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por

EL REY DE ROMA.

Una vez^ue os gustan, niños, los cuentos de encantado­
ras en que se leen sucesos estraordinarios y opuestos, como 
por egcmplo aquellos en que de simples caballeros se hacen 
reyes, 6 los reyes se convierten en mendigos errantes: os voy 
á contar uno sorprendente, pero triste y verdadero. Escuchad 
pues con atención, porque hablo de una interesante historia 
que demuestra cuan poco debéis fiar en el porvenir que os ofrez­
ca la fortuna de vuestros padres.

En el año de 1811 la ciudad de París estaba en cspectacion 
porque la emperatriz María Luisa iba á dar á luz un heredero 
dcl emperador, y como las raugeres en Francia no pueden he­
redar el trono, era un suceso muy importante el que el que na­
ciese de la esposa del emperador Napoleón fuese un varón y 
no una hembra. El pueblo se agolpaba en tumulto al rededor 
de Tulleríás. Vosotros habréis asistido á alguna ceremonia 6 
(iesta pública en donde hubiese mucha gente, y habréis podido 
observar cuanto cuidado se necesita para contener á la multi­
tud. Hay aquello de personas á caballo y sable ^  mano, que 
van y vuelven al galope; hileras de soldados can el arma al 
brazo; otros de caballería que no dejan pasar á'nadie de un 
punto, y luego los curiosos que gritan y que dicen injurias é 
improperios á guíenles impido el paso. El dia esto no era asi: 
al rededor del palacio habían colocado una cinta de algodón sen­
cilla, y esta multitud de cien mil hombres curiosa y llenos de
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euel instante la multitud inclinada para oir, se volvió á levan­
tar rebosando de alegría. París volvió á su centro, ya hablaban 
en las casas. Todo, todo cambió. Durante esta gran escena el 
emperador miraba á su pueblo, colocado detrás de una cortina 
después de haber vistoá su hijo, y testigos fidedignos han con­
tado que lloraba de alegría.

¿Qué de interesante ha hecho, preguntareis vosotros, este 
niño para hablarnos de él asi? Hijos míos, ha vivido y solo 
con vivir y llevar el nombre de su padre, su vida ha sido una 
historia para el mundo, historia interesante para los reyes y 
los pueblos, y ya que él no hiciese nada se hizo tanto por él 
que aun en la cuna ocupaba ya un gran puesto en la sociedad, 
y se creó para él el título de Rey de Roma, que desde Tarquins 
el Soberbio no liabia tenido nadie mas que Garlo-Magno. Para 
él se empezó á hacer un palacio que debía ser mas magnífico 
que el de Luis XIV : por él se forzó á la naturaleza cambiando 
la índole de animales no sugetos al yugo, y las niñeras de aquel 
tiempo cuentan que el Rey de Roma iba á paseo en un coche­
cito tirado por dos hermosos carneros blancos cuyas lanas ri­
zadas llegaban al suelo. Iban corriendo por el terraplén del 
palacio de 'fullerías, dóciles como caballos, adornados con cin­
tas, y los niños le seguían gritando «otra el Rey ie  Boma.» 
¿Quién diria que aquellos vivas se habían de convertir en des­
gracias? Asi vivió con esplendor hasta la edad en que aunque 
pequeño se conocen motivos de risa y llanto. Un dia su madre 
la emperatriz María Luisa cojió en los brazos al Rey de Roma 
vestido de uniforme y bajó á la plaza del Carrousíeí; allí habia 
treinta mil soldados, los unos demasiado jóvenes y los otros 
demasiado viejos. iHabia devorado tantos la guerra del imperiol 
Desfilaron por delante de la madre y del hijo, y al pasar pre­
nunciaron un solemne juramento de morir por ellos. E! Rey 
de Boma á pesar de ser tan pequeño conocía que todos estos 
hombres le amaban y respondía á sus aclamaciones enviándo­
les con sus manilas, besos y sonrisas. Este dia los que se halla­
ron cerca dicen que estaba altivo y contento.

Pocos dias después cuando las fuerzas coligadas déla Europa 
entera iban áentrar eii París, fue preciso huir, y habia á las 
puertas del palacio de fullerías coches de camino. Lo que aho­
ra os voy á decir no es cuento, es un hecho, un hedió tan ver­
dadero como lo es la muerte del pobre niño de quien os hablo. 
En el momento en que debían bajarle al coche para marchar, 
se escapó gritando «no quiero; no quiero.» Fué preciso perse­
guirle de cuarto en cuarto, y cuando le cogieron se agarró con 
todas sus fuercecitas á una cortina sollozando y gritando: «yo 
no quiero salir de mi palacio de fullerías; no quiero.» Pero á 
pesar de sus gritos le llevaron y aun no ha vuelto.
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Ahora es necesario que sepáis como ha vivido lejos de Fran­
cia, aquel cuya razón no se formó mas quepara padecer. No se 
sabe si tenia en el alma 6 no, un pesar como algunos preten­
den , amargo por no ser ya el futuro soberano de su patria; pe­
ro lo que sí es cierto es que tuvo un padre que murió á dos rail 
leguas de él y que no pudo abrazarle: lo que es cierto es que 
nació en Francia, y que ha muerto sin volver á ver su patria, 
y no es necesario ser ambicioso para ser desgraciado. Me pre­
guntareis por qué este niño nacido en medio de tanto amor, 
de tantos transportes de alegría, nadale^ha quedado de tantas 
grandezas y poder? Nada, hijos míos, nada mas que el recuerdo, 
y  ved ahora á lo que su vida puede compararse.

¿Os acordáis do haber visto en un dia de verano levantarse 
una nube imperceptible al principio? Se la examina y se la vé 
subir insensiblemente, estenderse y pronto cubre todo el hori­
zonte. Se conoce que trac una tormenta, y que si rompe, los 
truenos y relámpagos atemorizarán los aires y la lluvia inunda­
rá  la tierra. El aire es sofocante, se observa la ansiedad por­
que la tempestad puede ser saludable ó funesta y terrible. To­
dos callan y esperan, cuando de repente se levanta un viento 
norte; su fuerza dispersa la nube, disuelve la tempestad y el 
cielo queda raso y sereno.

Asi fue para la Francia la vida del hijo de Napoleón. Los 
partidos le vieron crecer con ansiedad, los unos esperaban, 
los otros temían mucho de é l: y todos opinaban que en su per­
sona se encerraba una tormenta, una revolución. Pero cuando 
parecía estar próxima á estallar y lanzar el rayo, se levantó un 
viento frió del Norte que le hirió en el corazón, dispersó sus 
fuerzas, vino á disolver su vida, ó hiío desaparecer su alma sin 
que nadie pudiera decir lo que encerraba de malo ó de bueno.
_ Asi hijos míos, si teneis alguna pena pensad en esta histo­

ria; comparad vuestra desgracia con esta, y la encontrareis 
pequeña; y si la casualidad os ha hecho nacer en una humilde 
posición, y os viene al pensamiento igualaros con aquellos que 
son superiores á vosotros, ved á donde les conduce á veces la 
desgracia, ó si habéis nacido de entre los potentados do la 
época, no tengáis demasiada confianza en vuestra fortuna, por­
que no será seguramente mas alta que la del Rey de Roma v 
puede deshacerse como el humo. ''
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CUADRO VIII.
CASAHIB^ITO DE I8AC.

Habiendo llegado Sara á la edad de ciento veinte y siete 
años , murió en Arbea , ciudad del pais de Cbauahacn; Abra- 
hani lloró á su compañera, y habiendo cumplido con ella los 
últimos deberes ia hizo levantar un sepulcro. Para este objeto 
se dirigió á los habitantes de Het diciéndoles: Estoy entre vo­
sotros como un viagero estrangero, dadme el derecho do tener 
sepultura entre vosotros, á fui de que yo entierre á mi esposa 
que ha muerto. Los de Het le respondieron: Señor, vos estáis 
entre nosotros como un gran príncipe. Enterrad la persona que 
ha muerto en el mejor sepulcro; ninguno de nosotros os impe­
dirá el rendirle este homenage. Abraham compró el sepulcro 
de Efhron  y enterró allí á Sara. El santo varón era ya muy 
viejo , y comprendió que el Señor le llamarla pronto á é l , y 
quiso antes de morir dar una compañera á su hijo Isac. Dijo 
puesá su mas antiguo criado, á Eliezcrsu mayordomo: «Mar­
cha al pais donde residen mis parientes y trae una esposa pa­
ra mi hijo Isac.

— ¿ Si la esposa uo quisiese venir conmigo á este pais, que - 
rcis que lleve á vuestro hijo al sitio de donde salisteis?—Guar­
dóos de hacer tal. El Señor que me sacó de la casa de mi pa­
dre ydel pais en que nací diciendome : yo daré este pais á vues­
tra raza, enviará el augel delante de tí á iln de que traigas de 
aquel pais una esposa para mi hijo.

Eliezer prometió á su amo seguir en todo las órdenes que 
le daba. Marchó á Mesopotamia llevando consigo diez came­
llos cargados de riquezas. La noche empezaba á tender su man­
to cuando llegó cerca del pueblo donde vivía Nachor hermano 
de Abraham. Hizo descansar á los camellos cerca de un pozo 
en el cual las hijas del pais tenían la costumbre de venir á sa­
car agua. Eliezer imploró el auxilio de Dios suplicándole que 
le indicase la muger quehabia de elegir.—Aquella á quien yo 
diga «baja el cántaro para que yo beba,» y me responda: «be­
bed y daré también de beber ó vuestros camellos , será la que 
destinéis álsac vuestro siervo. Apenas acababa de pronunciar 
estas palabras se presentó Rebeca, nieta del hermano de Abra- 
bam. Se adelantó y llevaba un cántaro de agua en las csjialdas 
que acababa de coger en la fuente. Era admirablemente hermo­
s a , y á quien todos querían por su buena conducta. Eliezer la 
salió al encuentro.—Dadme, la dijo un poco de agua para beber.
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—Bebed, Señor, dijola muchacha, y bajando al instante el 
cántaro que llevaba á las espaldas lo suspendió en el brazo y le 
(lio de beber. Cuando hubo descansado corrió al pozo otra vez 
por mas agua y dio de beber á todos los camellos. Entonces 
feliezor para recompensarla le dió pendientes y brazaletes de 
oro de mucho peso. ¿Quién es vuestro padre, la presunto? 
—Yo soj hija de Bathuel, hijo de Melchas y deNachor, su
mando.—¿ Hay sitio en vuestra casa para bospedarnos?_Si
señor, y ademas tenemos mucha paja y heno para vuestros ca­
mellos. Eiiezer dió gracias á Dios que le hizo conocer esta mu­
chacha , tan buena y tan caritativa, y que debía ser la esposa 
d tsn  amo. Rebeca corrió á la casa de su madre, á contarla lo 
que le habla pasado. Su hermano llamado Laban salió á recibir 
al viajero.—Entrad le dijo, vos que estáis bendito por el Señor. 
¿Porque os habéis quedado en el campo? Yo he dispuesto la ca­
sa, y un sitio para vuestros camellos.—Le hizo entrar inme­
diatamente dentro, descargó los camellos y les dió paja y heno; 
hizo que se lavasen ios pies él y los que le acompañaban, y en 
seguida les olrecio de comer; pero Eliezcr les dijo:

Yo no comeré hasta tanto que os hava dicho' lo que ven­
go a proponeros.

—Podéis hacerlo.... Hablad.
—Yo soy criado de Abraham: el señor le ha colmado de 

bendiciones, le lia hecho poderoso y rico; le ha dado ovejas, 
bueyes, camellos, asnos, dinero, oro y muchos criados ycria- 

fnuger de mi señor tiene un hijo que es su herede­
ro. Abraham me ha hecho prometer que vendría a! país de sus 
antepasados á buscar una esposa para su hijo que sea de su fa­
milia. He venido y he implorado el auxilio de Dios para que 
me indicase la que debía elegir. En este momento se ha pre­
sentado Rebeca y por sus acciones y palabras he conocido que 
es la elegida del Señor. ¿Queréis honrar á mi señor dándole 
vuestra hija? Sino yo la buscaré en otra parte.

Batiuiel y Laban le respondieron.
--Dios es el que habla en este encuentro: hágase su vo­

luntad, Rebeca es vuestra, tomadla, y llevadla con vos, á fin 
de que sea la esposa del lujo de vuestro amo según lo quiere el

Eiiezer se prosternó y adoró á Dios, y en seguida tomó va- 
sos do oro y (lo plata, ricos vestidos, presentes maguíOcos, 
que dió a Rebeca y su familia.

Ai día siguiente Eliezcr marchó acompañado de Rebeca y 
de toda su comitiva. Cuando llegó á la tierra de Ciianaham, 
Rebeca vio áun hombre que se paseaba cerca del pozo en don­
de el ángel sehabia aparecido áAgar«¿quiénes ese? preguntó.»

—Es mi amo respondió Eliezcr.
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!.a jóveo se echó al momento á la cara el velo, para dar á 
conocer su modestia y su respeto, y bajó del camello que la ha­
bla conducido. Eliezer fue á dar cuenta del viage á Isaac, quien 
condujo á Rebeca á la tienda que habia habitado su madre y se 
casó con Rebeca.

Fue tan grande el cariño que le inspiró su esposa, que 
templó algún tanto el dolor que le causára la muerte de su ma­
dre. Abraliam se volvió á casar, y tuvo otros muchos hijos. 
Dió todas sus riquezas á Isaac, é hizo presentes á sus herma­
nos. Murió á la edad deciento setenta y cinco años. Isaac é 
Ismael, le enterraron al lado de su madre. iHermoso ejempjo, 
queridos niños nos dá esta vida tan santa y virtuosa. El señor 
probó la fe de Abraham con sacrificios crueles, pero mostran­
do el varón santo, cuanta era su sumisión á Dios, el Señor^le 
colmó de felicidad sobre la tierra, y le admitió en su compañía 
en el cielo. Haced hijos mios como Abraham; sed sumisos, 
obedientes, y adorad siempre al Señor del universo, porque 
estad seguros, tarde 6 temprano, el bueno tiene recompensa; 
Rebeca debió a su caridad y buen corazón, el ser elegida por 
el Señor para esposa de Isaac. Imitad á Rebeca, sed compasi­
vos , generosos, serviciales con los pobres: socorred á los ne­
cesitados : ofrecedles vuestros euidados: y no omitáis nada pa­
ra dulcificar su mísera existencia.

o m i s o s  n m

C C E N X O .

Dijo un día Juanon á su amo, después de haberle servido 
durante siete años: Señor, se ha cumplido el tiempo de mi 
contrata, y ahora quisiera volver á casa de mi madre. Pagúe­
me usted mis salarios. El amo le respondió «Ui me has servido 
con fidelidad; á tal servicio tal salario y le dió una barra deoro 
tan grande como la cabeza de! mismo Juaiion. Este sacó un pa­
ñuelo del bolsillo, envolvió su barra de oro, la colocó á la es­
palda, y tomó el camino de casa de su madre. Marchando un 
pie tras de otro, encontró á un caballero que descansado y a gil 
venia en un fogoso caballo... lAyde mil dijo Juanon en altavoz 
cuan feliz es cí que va á caballo! colocado en é! como en un si­
llón no se lastiman los pies contra las piedras, se ahorran zapa­
tos y se camina sin sentirlo.

Él caballero que habia oido todo esto, le dijo: ¿Y puesJua- 
non, adonde vas asi á pie?

—jAy de mil rae precisa llevar esta carga; ella en verdad
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es de oro ;.pero me impide levantar la cabeza y me pesa mucho 
en la espalda.

—Pues bien, dijo el caballero parándose, st quieres vamos 
a hacer un cambio; te daré nú caballo y tu me darás tu carga

—Con mucho guato respondió Juanon, mas le p re v e n E O  á 
usted que le sera muy molestoso llevarla.

El caballero se apeó, recibió el oro, ayudó á Juanon á mon­
tar á caballo, le puso las bridas en la mano y le dijo.

—Cuando quieras que el caballo corra, palmetea y vocéale 
/Arrel jarrel •’

viéndose á caballo reventaba de alegría y marcha­
ba como un gran señor. Pronto le dió gana de andar mas de 
priesa y ernpezó á palmotear y á decir. lArrel tarre!

.1 caballo tomo el trote, y dió en tierra con Juanon, que 
cayó en un foso á lo largo del camino, sin haber podido preca- 
\e r  este mal paso. El caballo se habría escapado enseguida, si 
no lo hubiese detenido un paisano que seguía el mismo camino 
llevando por delante de sí una vaca.

Juanon se esforzó en reanimar sus miembros y ponerse de
pies, pero esfoba muy triste y dijo al paisano:

—A la verdad que es unatonteriaei montará caballo, sobre 
todo cuando se lleva entre las piernas semejante matalón, aue 
cae. y tira a uno a nesgo de desnucarle; no volveré á montar 
en mi vida. Vuestra vaca es diferente, yo prefiero una vaca

seguir sin cansarse.
y que da todos los días leche, manteca y queso. ¿Qué no daria 
yo por una vaca como la vuestra? o uaria

Pues bien, dijo el paisano, si os conviene, yo es trocaré 
mi vaca por vuestro caballo.  ̂ •••oLdre

Eiauon consintió haciendo demostraciones de alegría
^ ymarchó al galope.

” ■ “■ •"i" '™ ™ '», y
—Una vez que tenga un pedazodo pan (que creo no me fal- 

fora nunca) podré también tan ámenudo como quiera, comer 
manteca y queso; y si tengo sed ordeño mi vaca, y bebo leche- 
corazou mío, ¿Que mas quieres? ’

f  y comió todo el
bphr ^  últimos que le quedaban, se
dfri L r  " partid en seguida con su vacad jiéndosc a casa de su madre; cuanto mas entraba el dia ma­
yor era el calor, y Juanon entraba en un matorral que tenia una 
legua de largo; la sed le pegaba la lengua al palada^ c S a é s !  
to hay un remedio dijo Juanon voy á ordeñar mi vaca, á refo­
cilarme con su leche. La ató áun árbol, puso su gorra de cuero 
debajo, y por mas esfuerzos que hizo, iio pudo sacarla una go-
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ta de leche; y como no sabia ordeñar, el animal molestado, le 
di6 una coa en la cabeza que le tumbó sin sentido. No vohió en 
sí en largo tiempo; felizmente para él pasó pronto un carnicero, 
que acarreaba un marrano en un carretón.

—¿Quées esto?dijo el carnicero, y ayudó al mismo tiempo á 
levantarse á Juanon. Este le contó lo que le había pasado. El 
carnicero, le ofreció labota diciéndole. Tomad, bebed iin trago 
para refrescaros, vuestra vaca no os dará leche, porque esvie- 
j a , no sirve mas que para tirar de una carreta, ó para matarla.

—[Ola , Olal dijo Juanon, pasándose la mano por el pelo 
¿Quién hubiera creído esto? A la verdad, si uno pudiera matar 
en su casa esta bestia, tendría gran cantidad de carnes, pero 
á mí no me gusta la carne de vaca porque no tiene jugo; ya 
teniendo un cerdo como este, es diferente. ¡Qué dicha; jcuantas 
salchichasl

—Escuchad, Juanon , dijo entonces el carnicero. Por ser 
con vos, estoy pronto á hacer un cambio de mi cerdo con vues­
tra vaca.

—Dios os acompañe, dijo Juanon. Le dio la vaca, y le man­
dó bajar el cerdo del carretón.

Juanon continuó la marcha pensando en sú dicha, que col­
maba todos sus deseos. Si encontraba alguna diDcultad al mo­
mento la zanjaba. Pronto encontró un jóven que llevaba un 
ganso blanco debajo del brazo. Se saludaron, y Juanon se |>uso 
á pintarle su alegría, y á hablarle, de los ventajosos cambios 
que siempre había hecho. El jóven le dijo que el ganso estaba 
destinado á una comida de bautizo.

—Mirad, le dijo agarrándole por las alas, ved cuanto pesa 
y ademas se le ha engordado durante dos meses; el que coma 
este asado se chupará los labios.

—S i, dijo Juanon, levantando el ganso, tiene peso, pero 
mi cerdo no os tampoco rana.

El jóven con un aire inquieto volvió la cabeza á los costados 
y la meneó eii seguida un poco; Mirad, le dijo, en cuanto á 
vuestro cerdo, el negocio no es tan claro. En el pueblo que 
acabais de atravesar han robado uno en el establo del alcalde, y 
temo que no sea ese que teneis á la mano; os puede suceder, 
salir mal si os encuentran; el menor riesgo jiara vos, es, el de 
ir á un encierro.

El buen Juanon, temblaba ya.
—¡Dios mió! csclamó, sacadme de este apuro. Vos sabéis 

mas que yo, tomad al momento mi cerdo, y dadme el ganso.
—Hay peligro enello, respondió el joven, pero ápesar de 

eso yo no quiero que caigáis en la desgracia.
Juanon le dió entonces la cuerda á que estaba atado el cer­

do ; el jóven lo coje y se mete por un camino de travesía.
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Ei buen Jiianon, libre de sus inquietudes con el ganso de­
bajo del brazo, tomó de nuevo el camino de Ta casa materna. 
Reflexionando bien en ello, se decía 'así propio, yo he encon­
trado graiivtinfaja eneste cambio; primero este hermoso ganso 
asado, luego la cantidad de grasa que saldrá de él, comeré pan 
con la manteca de ganso, por espacio de tres meses, y en fin 
con sus hermosas plumas blancas, me haré una almoada, y me 
dormiré encima sin necesidad de ser mecido. iQué alegre se 
pondrá mi madre !

Cuando hubo atravesado el último pueblo, vió un amolador 
que cantaba, y trabajaba. Juanon se paró á verle trabajar. En­
tabló en fin conversación, y le dijo.»

—Parece que os sale bien la cuenta, segunloalegreque estáis!
—Si, respondió el amolador , mi oficio produce frutos de 

oro, un diestro amolador es hombre que encuentra dinero en el 
bolsillo, siempre que mete la mano; pero en dónde habéis com­
prado ese hermoso ganso?

— No lo he comprado, sino que he dado á cambio un cerdo.»
—¿Y el cerdo?
—Me lo dieron por una vaca.
— ¡ y  la vaca?
— Me lo dieron por un caballo.
—¿Y el caballo?
—Me lo dieron por un pedazo de oro, tan grande como mi 

cabeza.
—¿Y el pedazo de oro ?
—Lo habia ganado por haber servido á un amo siete años.
—Habéis ganado siempre en los trueques dijo el amolador 

pero si podéis hacer que vuestro dinero suene en el bolsillo, 
sereis feliz.

—Y que os menester que haga yo para eso? preguntó Juanon.
—Es menester que os hagais amolador como yo, para oslo 

no necesitáis mas que una piedra de amolar, lo demas se encon­
trará, ved aqui una precisamente, está algo deteriorada en ver­
dad ; pero no os pido por ella mas que el ganso. ¿Queréis?

—¿Podéis preguntármelo? dijo Juanon. ¿No debo hacerme 
por este medio el hombre mas rico dcl mundo?y teniendo dinero 
en el bolsillo siempre que meta la mauo, ¿ á qué quiero ator­
mentarme?

Al decir esto le presentó el ganso.
—Pues bien, dijo el amolador cojiendo un guijarro que vió 

en el suelo á su lado, ved aun una buena piedra que os doy 
ademas del trato : os servirá para enderezar claves viejos, to­
madla y conservadla con cuidado. Juanon tomó la piedra y se 
marcho con el coraron lleno de alegría y los ojos radiantes de 
placer,yse deciaá sfmismo. Mi fortúname asombra: jes denia-
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siado 1 y habiendo pasado todo el dia en pie empezó á cansarse. 
El hambre, también le atormentaba, y se habia comido hacía 
tiempo sus provisiones con la alegría de haber comprado la vaca 
tan barata. Apenas podía continuar el camino, y se veiaobligado 
ádescansar á cada momento, ylaspiedras le pesabanestremada- 
mcnte. Pensó que seria feliz si no tnbiesc necesidad de llevar­
las, en este momento llegó, y so arrimó á una fuente; allí 
quiso descansar y refrescarse, pero por no estropear las pie­
dras al sentarse las colocó con precaución en el borde de la 
fuente; después délo cual, vuelve la cabeza, se baja ábeber, 
rcsvala, toca un poco las piedras y las dos caen en el agua.

Juanon viéndolas caer, saltó de alegría, y dió gracias á 
Dios cou lágrimas en los ojos, por haberle concedido este 
último favor, de haberle librado también de las dos piedras, que 
era la única cosa que faltaba á su felicidad. Hay pocos hombres 
en el mundo tan felices como yo, dccia, y con e! corazón de­
sembarazado de todo pesar, corrió saltando hasta llegará casa 
de su madre.

Ya veis niños que es un gran defecto, desear todo loque 
se vé. Hay personas astutas que se aprovechan de é l , y acaban 
casi siempre por haceros cambiar una buena suerte, por una 
mala.

JUSC-OS D S  LOS ITIITOS.
—0 1 .^ 0 0 -

liA  €i».41¥ r i lE R D A .
CiAitRiEL, no quiero que tu voltees la cuerda, dijo la Lucii- 

ta á su hermano, que se preparaba para dar impulsión á la gran 
cuerda, delante de lo cual la jovencita iba á hacer con cierta 
gravedad sus demostraciones como un sargento que instruye
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SUS reclutas, y el diálogo continuó entre el hermano y la her­
mana.

G a b b i e l .—Y por qué razón, señorita Lucía, no he de ma­
nejar yo la cuerda, como cualquiera otro?

Lucia.—Porque no sabes, ó sea que por malicia das ja r ­
reteras.

—Jarreteras'..... dijeron admiradas todas las niñas. ¿Qué 
son jarreteras?

Lucía, tomando un tono magistral, dijo gravemente:
—Señoritas, llámanse jorrcieras en la gran cuerda, los gol­

pes sacudidos que vienen á pegaros en los jarretes, cuando la 
cuerda no está conducida por un volteador diestro, y las ja r­
reteras os hacen caer.

G a b r i e l .—Quiere decir que eso derriba á  las que son tor­
pes ; en el colegio dábamos siempre jarreteras.

Lucia.—Puede ser que eso esté bien en el colegio, mas un 
jóven que dá jarreteras á señoritas es un mal sugeto.

Gabriel guardó silencio, y se marchó á donde estaba su her­
mana mayor Augusta ocupada en leer, y la Luciita, colocando 
dos niñas 'una á cada estremo de la cuerda y á la distancia 
de diez pasos, las dió instrucciones. Primero las hizo observar 
que era necesario volver solamente con el antebrazo, á fin de 
evitar los movimientos irregulares y fatigantes. Cuando es me- 
nestervoltear pronto, el movimiento del antebrazo se acelera; y 
si la saltadoralquiereir con lentitud, se afloja. Las dos niñas que 
tienen la cuerda lian de cuidar de uniformar sus movimientos.

No se escapó al profesor hacer al instante esta observación 
general.

—Señoritas, dijo la jóven L u d a , la primera cualidad de una 
saltante con la cuerda es la ligereza; mas la ligereza ha de te­
ner gracia, y ser agradable en todos sus movimientos. No ha­
ce mucho tiempo que el ejercicio de la cuerda forma parte de 
las recreaciones permitidas á nuestro sexo; pero mas adelante 
será tal vez, como la gimnástica, una parte de la educación, y 
entonces tendremos maestros de cuerda, como tenemos maes - 
tros de baile y de dibujo.

Queda pues sentado, que ante todo se requiere gracia.
Continuemos: voy á esplicaros las diversas variaciones del 

juego de la gran cuerda. Empecemos por ensayar lo que se lla­
ma e1 balanceo.

El balanceo es el movimiento de vá y viene, de derecha á 
izquierda, que se da á la cuerda sin hacerla completar la vuel­
ta sobre sí misma; debe pasar por bajo de los pies, y no sobre 
la cabeza de la saltadora...(eso esl... perfectamente! Para ju­
gar bien el balanceo, es preciso saltar con los pies juntos y las 
puntas háda abajo mirando al suelo.
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Ahora, la gran rueda: es menester que la cuerda pase por 

debajo de los pies y por encima de la cabeza de la que salta... 
CuandoyodigaDÍnajre, será necesario apresurar el movimiento 
de los brazos.

Vamos á ver, vinagrel Hortensia, es menester que ese bra­
zo forme tanta vuelta como e! de Luisa, de otro modo no hay 
uniformidad...Esperemos otra vez....vinagrel...

Cuando yo diga a m ie , irás despacio....Parauiipaso de vals 
recoger una cinta, ó ejecutar otra su e rte .e s  necesario dar 
aceite.

Actualmente atención para el paseo. A la voz de mando, 
«anda: las dos volteantes y la saltadora empiezan á andar al 
mismo tiempo, las primeras sin dejar de voltear la cuerda ar­
reglando su marcha á la de la salladora.

Vamos á pasar á otro movimiento; se trata devolverse.
Si queremos dar vuelta a la izquierda, la volteante de la iz­

quierda hará el eje y la de la derecha marchará sola haciendo 
el manejo hasta que haya llegado ála dirección que se quiere 
tomar; entonces el eje de la izquierda volverá á empezar sumar- 
cha, y en esta conversión, la saltadorano dejará descansar sus 
pies, las volteantes continuarán el ejercicio de sus brazos.

—Bravo! Lucia, prorrumpió el papá de la niña que habia oí­
do la esplicacion , tenemos capitanes de nacionales que no son 
tan profundos en teoría como tu de su....

—Ni acerca de la cuerda, papá mió.
—Es verdadl

En las afueras de Madrid, no muy distante del magnífico 
puente de Toledo, se vcia sentada al pie de un árbol una vieja 
ciega, y á su lado una nietccilaque nunca so separaba de ella mas 
de dos ó tres pasos para acercarse á recojer el ochavoó el cuarto 
que ofrecía la caridad del pasagcro. Yo habia visto mas de una 
vezáoslas dos pobres criaturas sin poner mucha atención, cuan­
do cierto dia paseándome por aquel sitio con uiiaseuoray sus dos 
hijos, notamos que la vieja ciega tenia á la nietecita entre sus 
brazos, y parecía enseñarle una lección que la niña repetía con 
docilidaá. Esta lección era interrumpida de cuando en cuando por 
un beso de la vieja,ópor una caricia de la chica. Interesónos este 
cuadro y nos acercamos. «Buena muger, preguntó la señora 
con quien yo iba, ¿es vuestra acaso esa niña?—Es mi niela res-
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pondió la pobre ciega; es la hermana de otros cinco niños , el 
mas pequeñodelos cuales tiene solo seis meses.—¿Y que hacen 
su padre y su madre?—Su padro es soldado; encontrándose sin 
trabajo y viendo ásu familia en la última indigencia, se ha hecho 
sustituto de un joven llamado al servicio, á liii de procurar á 
los suyos algunos recursos con el precio del reemplazo. La ma­
dre da de mamar á su último hijo, y trabaja con la aguja; mas 
es tan poco lo que gana para una familia tan numerosa. Yo, la 
vieja abuela, que Lo perdido la vista hace treinta anos, y que 
ya para nada sirvo, pido limosna á fin de no ser demasiado gra­
vosa. Ved ahí á mi Liiisita que me hace compañía, y me guia 
hace quince meses, aunque todavía no ha cumplido cinco años.

—Me parece bien dijo la señora, ¿mas cómo podéis ir segura 
con un guia tan poco esperimentado?

—Mi querida Señora, ella cuida de mí muy bien, sin sepa­
rarse un momento, y jamas yendo con ella me ha sucedido 
nada malo. No me he visto en el caso de tener que reprender­
la en lo mas mínimo. Cuando la llamo algunas veces porque 
creo que se ha apartado de mí, la siento sin detención á mi 
lado que me responde abrazándome.—¡ Pobrecital ¿ Mas sa­
béis en efecto que tiene una cara preciosa que anuncia mucha 
inteligencia?—Asi se me ha dicho, querida señora mia, pero; 
ay! nunca he visto ni á ella ni á su madre.... Al pronunciar es­
tas dos últimas palabras dos lágrimas corrieron délos ojos cer­
rados de la vieja.»—¿No lahaciais repetir una lección hace poco, 
instó la señora?—Si, la enseño á rezar, es todo lo que puedo 
enseñarla. Pero el año que viene procuraré pasarme sin ella 
á fin de que pueda ir á la escuela: y en verdad que será esto pa­
ra mí un gran sacrificio.

Durante esta conversación, los dos niños de mi compañera 
habían permanecido mudos, los ojos fijos en la nietecíta que 
nos miraba con buen semblante, risueña y satisfecha. La hija do 
la señora toda conmovida se acercó á su madre y la dijo 
al oido muy bajito: inamá. mira el vestido roto y los pies des­
calzos de esa pobreniñal Si lo permitieseis con uno de mis tra­
jes de algodón, podría hacerla su madre uno muy bueno.__Lo
apruebo, y mañana se lo traeremos con un par de zapatos.» 
La amable niña saltó de contenta y se dió priesa á anunciar 
esta buena noticia á la nieta de la ciega. Mientras tanto, su her­
mano liabia sacado de su bolsillo algunos cuartos destinados pa­
ra comprar tortas y leche, y se oyeron caer en el basillo de oja- 
dclala de la vieja. Estos beneficios inesperados hicieron que la 
cara de la nietecita despidiese rayos de alegría, y que se pusie- 
seestaá recitar sus oraciones con las manos levantadas alcielo 
como un angelito.

Nos retiramos, y tomando yo de la mano loa dos hijos de
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mi compañera les dije:—¿Qué pensáis, mis amigos, de lo que 
acabais de ver? ¡qué existencia, la de esta pobre nietecital 
casi desnuda, mantenida con pan seco, privada de todas las 
dulzuras de la vida, vé frecuentemente en las manos de ios 
niños que pasan por delante de ella, ó golosinas, ó Juguetes 
que podían escitar sus deseos , los ve que juegan juntos, cor­
ren libremente, en tanto que ella no puede separarse de su 
abuela ciega I Pues sin embargo, tan niña todavía, se somete 
á todas esas privaciones, llena todos esos deberes con cons­
tancia, con resignación, con contento , sin que nunca haya 
que hacerla reconvención alguna; y lejos de quejarse, de llo­
ra r, de impacientarse, al menor beneficio que se le promete, 
su primer pensamiento es dar gracias á Dios, j O h! mis bue­
nos amigos, no olvidéis nunca á esta nictecita, y pensad en 
ella siempre que os_ veáis tentados á formar deseos indiscre­
tos, ó á faltar á alguno de vuestros deberes, cuando estáis col­
mados de todos aquellos bienes de que carece esa pobre niñal

Un lobo ya viejo 
No de grandes fuerzas 
Un día á sus hijos 
Habló de esta manera.

Hijo det alma mia 
Yo sé por esperiencia 
Que el cebarse en la sangre 
De las mausas obejas 

Ademas de esponeinos 
A graves contingencias 
Nos hace tan crueles 
Que todos nos detestan.

Si próvida natura 
Nos dá con manos llenas 
Raíces saludables 
Y frutas por do quiera.

¿Por qué nuestra comida 
No ha de ser antes esta
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Que la carne viviente,
Carne igual á la nuestra 

Que tan grandes fatigas 
El adquirir nos cuesta? 
Desde hoy en adelante 
Ley á nosotros sea. 

Mantenernos tan solo 
Con frutas y con hierba,
Sin que en redil alguno 
Nuestra garra sangrienta 

En los pobres corderos 
Haga sangrienta presa.
Tal discurso el lobato 
Oyó con reverencia,

Y prometió á su padre 
Guardar la ley propuesta
Y en efecto guardóla 
Que por valles y sierras

Buscaba diligente 
Las raices mas tiernas ;
Mas esto durópoco 
Pues con grande sorpresa. 

Bien contra su esperanza 
Vió á su padre una siesta 
Detrás de unos zarzales 
Comiéndose una oveja. 

Llegóse á él callandito
Y asiendo do una pierna 
Le dijo ; no es estraño 
Que yo á tanto me atreva.

Si usted que predicaba 
Que esto mal hecho era.
Se atraca de vianda 
Mientras yo como hierba.

Y según me lo indican 
Las blancas calaveras.
Por mas que usted lo niegue 
No es esta la primera.

Quien no hace lo que dice 
Nunca hallará quien le crea. 
Quien practícala virtud 
Es quien con verdad la enseña.
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